	Hacer un buen examen de conciencia
En el pasaje del Evangelio de hoy, Jesús nos advierte de cuán eternamente importante es ser una "oveja" en vez de una "cabra". Para crecer en santidad esta Cuaresma, nosotros necesitamos mirar honestamente a la cabra que tenemos todavía dentro de nosotros. 

Probablemente todos los que leemos esto (y lo escribimos; sí yo, también) tenemos dos pies — un pie de cabra que se desvía lejos al lado izquierdo de Jesús, y un pie de oveja que quiere permanecer a su lado derecho. Esto nos hace tambalearnos. El Sacramento de la Reconciliación nos ayuda a equilibramos de nuevo. Saca la plenitud de nuestra oveja. 

Para hacer un buen examen de conciencia y deshacernos de la cabra dentro de nosotros, podemos utilizar los Diez Mandamientos (que se encuentran en la primera lectura de hoy). "Ya que expresan los deberes fundamentales del hombre hacia Dios y hacia su vecino, los Diez Mandamientos revelan, en su contenido primordial, obligaciones grandes. Ellos son fundamentalmente inmutables, y ellos obligan siempre y por todas partes. Nadie puede deshacerse de ellos" (el Catecismo de la Iglesia Católica, párrafo. 2072). 

Cuándo estudiamos el corazón de cada ley para identificar nuestros pecados, nuestra honestidad nos da la experiencia alegre de entrar en la misericordia de Dios. El no nos pide que vivamos una vida santa sin darnos la habilidad — por medio de las gracias recibidas del Espíritu Santo — para resistir el pecado. "Lo que Dios ordena él lo hace posible por medio de la gracia," dice el párrafo 2083 del Catecismo. 

Aunque las leyes de Dios quizás parezcan limitar a veces nuestra diversión y nuestra libertad, ellos fueron dados a nosotros para nuestro beneficio. "El regalo de los Mandamientos es el regalo de Dios mismo" (párr. 2059). Nuestra obediencia planta nuestros pies firmemente en el reino de Dios — en su amor, en su ayuda, en su sanación, etc. 

Cualquier momento en que desobedecemos a Dios, hacemos nuestras vidas más difíciles porque nos estamos alejando del amor: "El pecado se pone en contra del amor de Dios por nosotros y hace que nuestros corazones se alejen de el" (párr. 1850). 

Entonces depende del poder sobrenatural de las gracias recibidas en el Sacramento de la Reconciliación para que te ayude a crecer más resistente a pecar. La purificación es un proceso — un proceso muy largo. Dios te ama en este momento, tal como eres, y así lo deberías hacer tú también. ¡No te olvides de perdonarte!
Aprovecha para hacer un buen examen de conciencia ….  AQUÍ:  http://www.fluvium.org/textos/devocion/dev145.html 



	

© 2008 por Terry A. Modica
Traducido por Adriana Banda
Subscribe to Daily Reflections by email
(sent in English, with a link to the Spanish translation).

"Si queremos evangelizer al mundo, cada uno de nosotros debe empezar por tratar de convertirse en santo." ( Arzobispo John Patrick Foley )


